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nombre imposible de encontrar, lo que hace imposi­
ble también efectuur la experiencia. Otras hay per­
fectamente inocente. , y en nlguoa be confunde e l oro, 
con algún cuerpo que á primera vista se le asemeja. 

l'ero la hase de la teoría ele la piedra filosofal fué la 
que la química moclema ne~ó clesele lue~o. y por ella 
condenó á Jo,¡ alquimi-.t;u;. 1~1 número ele los cnerpos 
si m pies es gruncle, cncla el ín. !,le dese u bren nuevo!<, se 
ha ensei"iado po r ambos on la ~:~ escue las. Estos cuerpos 
simples son r~hstractamente distintos entre ~í, al gl'll · 
clo de c¡ne es posible, y uun Ucil reconocerlo!:41 uun­
que sen en un grupo nnmeroso. pot· medio ele reaccio­
nes qne la ciencin. conoce y ha cutalo~adu de bidn­
meute. 

Pero ahom, á pl"incipios <le l ~;i~ l o XX, cuando la 
qnímictt cuen ta menos ele trescientos ni"ios de existeo­
cin propia, viene el descnhrimicnto del radio, y con é l 
mnchw; experiencias, ulgunns de tus cuales tienden á 
<lemostrar que quiz1i no huyan estuclo tan descarria­
dos los u!quimistas ul suponer In unidad y la transfor­
mnción ele la materia. 

J lace al~ún tiempo quP ,haciendo oh ervaciones en 
el sol, hn eli ~o~t! n~uido nstrónomo in~lés descubrió en e l 
astr·o unl\ suhstancia, distinta pm· completo de cual­
quiera de las setenta y tnntns con.JCielas, á la qne dió 
el nombre de " helio" tomnndo la palnbrn ~rie~a qne 
l'lignitica "sol, " para desi~nnr oste cuerpo simple 
existente scí ln en e l astro. 

El clescuhrimiento se hizo por nredio elel "espec· 
troscopio ." Cuela cue1 po si m pie, evn pomdo ó some­
tido á la accicín de una flunm clu una luz que al pastu· 
por el espectroscopio se descompone, formno lo un 
"espectro" que tiene carac:teres completamente pro­
pios, distintos por completo ele los dermís cuerpos si m · 
pies. _hí es que cnancln e vo en el e~ pectroscopio un 
un nne\'o espectro, segnrurue nte que In flurna cuya lnz 
se nnaliz·1 eontiene un nuevo cuerpo. Así se det:~cnb rió 
el "uel io." 
De~pués los esposo~ Curie elesculll"en el mclio, cuyo 

espectro se conoce, y ha siclo yn perfectamente caruc­
terizado. Pero 111ediunte ciertus pmceelimientns e l e"l­
pectro clel mclio clesaparece, y queda el e!lpectro del 
helio. iSon In. misma snhstuncio. en clos estados el he­
lio y el m<lio1 De no serlo, la c ienciu habrÁ nvnnz~clo 
un paso por un camino obscuro, e l más ohscnm y el 
más difícil de t odos, 

·~··~ 
LO~ TESOROS OCULTOS DE LOS INCAS. 

LOS QUE SE HAN ENCONTRADO Y SUS RARAS HISTORIAS. 

Contaron hoce poco los periódicos, que unos cuantos 
explomclores in~leses y yanquis que llevuhan algún 
tiempo hm•canclo por los nlrocleclores de Chacal­
tnyn, cerca ele la capitul ele Bolivia, hahían lograelo 
clescnbri r un tesoro evalundo en diez millones ele pe­
sos, compne"to ele innumerables objetos de mo y <le 
plata, cuajado · de pietlrns preciosas. LM explorado­
res, al encontrarse en presencia ele tan inmensa riqne· 
za, se pelenron discntieoelo su repar·to, y así vinieron 
las autoridades en conocimie nto del hallazgo. 

Supónese, con fnnclo.mento, que el tesm·o que ahora 
se ha encontmtlo nn es precisamente ningnno de los 
llamados «tesoros ele los inc!ls,» y que fueron e ·condi · 
dos en ti e m pr.s ele In conquistu por los et-pnñoles, sino 
qne se trata ele otro ctupado,» como el icen allí, cnanclo 
la insurrección del titu lado inca Tupnc Amarn [1798.1 

Ocul'l'i6 entonces que los inelígenus unidos á los 

mestizos y á no pocos criollos, se su hlevat•on contm J3 
dominación espai"iola, y saqueanclo al~nnas cindades 
!o\6 ttpocleraron ele las te oros de las i~lesins y ele cnan: 
to elinow y cuantas joyas pudieron er:contrur en lns 
ca~o~as ele lu moneda, en los tesoros reales y en los pa­
lacios ele la nobleza espni"iola. Couservnron en sn po­
eler aque llos tesoros qne habían ido acnn111lando, y los 
oculturon al dispersnrse, cnnnelo se e ntet a ron do IL~ 
clerrotu, prisió n y suplicio de sn jefe, qne se titulnba 
á sí mitnno: Don Jo~e Galindo Gabl"iel, por In gmcin. 
de Dios inca r ey del Perú, Santa Fe, Quito, Chi le, 
Buenos Aires y del con t inente de los mares del Sur, 
dn~ne y sefiot· de las Amazonas .Y del Grnn Pabititi. 

Cuenta la tradición q ue nq nel tesot·o había sido en· 
tenado en un 11itio llamoclo Chacaltay, no lejos elol 
campamento que ten ían cerca ele L a P»z. 

No es este el primero ele los famosos tesoros ele los 
incas que ha siclo elescnbierto. fi~xisten relatos aulé n · 
ticos del clescnhrimitmto tle cnntidatles fahnlosa:,~ do 
oro en fornll\ ele ornamentos y de ídolos en lus huaca'"'• 
ó sepnltnmR, y en las rninas de las anti~uas ciudades 
ele los Hijos elel ul. 1!;1 mayM ele estos tesoros fné el 
que había en la hnaca elel Peje Chico. 

Un buhonero espaliol llamado Gard- Gutiénez, ele 
T o ledo, que ¡·ecotTÍa el t•eino del P e rú hacia e l año 
15i 5, veoeliendo su<> mercancías, visita ha con frecnecia 
la cindacl ele Trnjillo, y t'llí conoció al noble indio D. 
Antonio C hayhunc, cuyo padre, Chimnchnmanchn, 
hubín ~;iclo e l último ~ron cacique ele Muu~iche. Inti­
maron mucho el espuliol y D. Antonio. El primcm 
en1. muy arn bicinso y e l segundo m u y cristiano. U na 
noche e l hu honem empezó á quejarse de sn mala suet·­
te y á deci r lo fal iz que set·ín t~i lo~rnrn riquezas. El 
viejo cacique le dijo: 

-Amigo mío, puesto qne cifras tu f elicic lncl en lns 
riqnenl!'1 voy á hacer qne seas el hom hre más r ico del 
Perú; pero tienes que jmarrue q•1e no te volvenír; 
orgullo!'o cnantlo te encuentres dueño de una ~mn 
fm tunn, y que ser á!l cari tutivo con los pobres y dedi · 
cariÍ. tl In cuarta parte de l tesoro que te voy :1 dar u 1 
t-el'\'icio ele Nne~otro Señor y de su Santísima Ma­
drE>. 

Al principio, Garci Gntiérrez creyó que su arui~o 
se e.;W.ha hmlanclo ele é l; pero pronto se convenció de 
que no e m así, y juró por N uestl"o Sei'io:· y pot· la sal­
vación de su almu que cn mplida ul pie de la letra las 
concliciones que D. Antonio le imponía. 

Cerca de la cinclatl c!e Trujillo, h ..1.ciu e l mar, fÍ nnn. 
distancia de poco más de nna legnn, et:~tán lus t·ninus 
de una grno ciudncl del tiempo de los incas. l!;s lo qne 
queda de la grnoclioso. capital de los Set'iores del Gmn 
Cbimu. Después de recorrer al~unas de las dennidas 
calles, el indio y él 1-1e detuvieron ante una grao hna­
ca. Con mucho trahujo qnitaron l11s grandes piedms 
que obstrnían In entnHla, y encendiendo noa antorcha, 
el descentliente de los incas condujo á su ami~o fÍ una 
espaciosa habitación donde había apila(los íelolos jo­
yas vasijas y otm porción de objetos de oro macizo. 
En 

1

el centro de la ~rnn estancia 6 cripta bahía un hu­
ño de plata pura, sobre el cual clescH.nsab aun pez de 
oro, cuyos ojos formahao dos hermosas esmeraldus. 
El espafíol se quedónsomhrado ante aquel espectáculo. 

-Todo esto es tuyo- dijo D. A ntonio; -hoy te doy 
la hnuca del Peje chico. Sé fel i;¡;; .Y si cumples tn jnm­
mento, algún dítL te daré tambi6n la huaca dtJI t>eje 
Gran<le. 

Gurci Gulién ez tmnsportó á s u casa las inmen1-1ns 
r iqnezns de que e l indio le bahía hecho clueiio, y fie l 
cnmpliclor de las leyes: s~ apresuró á pagar al Teso r·o 
e l quinto qne cot'l'esponclía :í é:ote. En los libroti clel Te­
soro de Trujillo aparece una pnrticla dé 58.527 caste­
lla nos de oro, dados por Gat:ci-Gutiérrez, por la par -
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te qne col'l'e<~pondía á In. Corona, del tesoro hallado 
por é l; y poco después hizo otm entt·ega de 27 .0..:0 
castellano¡¡, todo lo cual hace calcular qne el t .:lsm·o 
valía 1.320,000 pesos, que al precio á qne estnuan las 
cosas, eqni vnlíu á nnos cinco millones de duros, oro, 
de nnestm moneda. 

Gnrci-Gntié l'l'ez, una vez rico, se ol vicló de su pro­
mesa; hizo nnn vida disipa< la, y al cabo <le unos cuan­
tos años volvió, otra vez pobre, á buscat· al 11nciano 
cacique pam rogarle qne lo hicie ra dnel'io del tesoro 
ciel Peje Grande. El indio le t·ecl'Ím inó .amnrgamante 
por su mala f e, .Y se negó á confi,Lrle el sect·eto del otro 
tesoro, secreto qne llevó poco <lespné.; á la tumha y 
y qne na~lie á logrado descubrir, aunque son muchísi­
mas las personas qne hnn tratndo <·le huscarle. 

Ell778 hubo en Lampa, al Sur del P e rú, oti'O im · 
portQnte ,Jcscu hrimiento de nno 1le locc; te,.;oros dejncio 
por los incu~. Un joven indio entró An la pnll')neríu. 
(tnbernu,) y despnés de comprar unos frascos de ron, 
como no tu viem dinem, dejó en prend1L nons idolillos 
y peces de o t·o y ele plata. Virílus el cura, y compren­
dió qne habían sido t-xtraídos de algnr1a huaca, por lo 
cual mandó uviso á las autoridades. Prenclieron éstas 
al indio, y le estalmn ciando nna gru.n palizll [ ¡;istemo. 
español nutiguo .r mociern · J pnra hacerle c,m fesar tlón­
de había encontmdu lo~ ídolos, cuando pt'e!!ent<índose 
un indio viejo, elijo: 

- No pegué is más 1Í. ese muchacho : si lCl que buscáis 
es oro, yo os llevaré á no ~it,io donde huy oculto el te­
l:iorc mayor de cuanto!! habé is soñado. 

El inciio cumplió sn palahra. 
Cuando al cabo de dos meses llegó el permiso <lel 

virrey para hncer lns escavaciones nece¡¡nt·ia!!, y con 
él nn delegado regio encargado de recibir el qninto 
debido á la Cowna, el indio mostró á los españoles 
un !litio do ocle tmcontraroo objetos · de oro por valor 
ele cnatro millones y mcclio de duros, oro, 1le nnestm 
moneda. 

Un día, cnnndo ya In huaca bauía dtLdo todo cuunto 
escondín., e l viejo les <lijo: 

- Lo qne habéi.; sncarlo de ahí es poco; en este llamo 
huy encenuclas riqnez:l.J seill ó siete veces mayore · 
que esas. pero pam llegar á ellas se col'l'eríun grandí 
~;imos peligro!>. 

liegos de nvuricia los espai'íoles contestaron que 
los pe ligros les importaban pnco. El indio dijo qne si 
nsí ern, Ctl\'at·tm en nn si tio :í donde lo!! condujo. Dt~s· 

pnés de t t·e!! !!emanas ele graneles tmhajos, encuntm· 
1on á grantle profnndiclad, uo gmn mut·o de pietla-a; 
reclobluron sns esfnerzns y consiguieron rompel'lo. 
Kn o.qnel mismo instunte se oyó nn espantoso l'Uitlo 
sn hterráneo, y nn furioso ton·ente de agua, que había 
e!ltaclo contenido por el mni'O, empezó á brotar con 
inu.nclitn. violencia, y l)I)CO!! fu eron los espal'ioles que 
escaparon con vida. Cuan<lo bnscaron &.1 inclio éste 
habín desaparecido. 

Pero el mayor tesoro, el verdadero c:tesoro ele los 
incas,:. fué el qne se ciestinab:~. al rescate <le Atahnal­
pa, y que los indios enterraron a! entera t·se tle que 
los e~puño les habían mataclo á su rey ; aquel tesoro 
era condu ciclo en doce mil llamas, y un cálculo mode· 
rndo hace suponer qne pesaba 600 toneladas, las cua· 
les vuldrán boy <lía 384 millones de p~sos, ot·o. No es 
ele extrafhn que hayan sido muchos los que lo hayan 
buscado; pero ese inmenso tesoro aguarda aún á quien 
tenga la suerte de descubrirlo. 

Sección Inglesa. 
MEXICAN MININO REOULATIONS. 

The following data are interesting t.o foreigners 
enu¡w etl in mininu personally or by compnnies in Me · 
xi;o,'"'aOII mny s;rve as a gnitle in tbe ncqui!!ition uf 
titles wht~ther by deoonncement or cfiling c laim,:. Ol' 

hy pnrchase: 
A mining claim is solid of indefinite deptb, lirnitecl 

by a vertical projection from the aurface downwanl, 
beinu IL horizontal squnre of t OOx lOO meters, equnling 
uhOt7t 328 feet sqnu.re, and no infringement or dip or 
apexing of Jodes i~; nllowecl to extend heyond lint:ls. 
Any nnmher of claims ciesimhle nllly be locatetl. 

'l'he unnual wx ill ten dollnr& pe r clnim, puyuhle 
cvery four months, nnd runs from cinte of i!!sunoce nf 
title. Fine for noopayment first mcJnth after <lne is áO 
per cent. of umotmt of tnx. Secoud 11100th full umount 
of tux. Tbinl uJooth property forfeits ancl may be 
adjudged. 

Foreiuners caonot acquire property wilhin 20 
leagues 7>f luncl bonler or ten league:; fro111 coa t wilh­
out, special permission. 

A ,Jenonncement is equu.l to American proceclure nf 
c:filing clni m,» and is presente<! to the agent in clupli­
cute, beau ing W cents each of reveoue stump~ properly 
canee JI e d. 

Titlt:l to the minera.( zone . can only conforrn to lines 
given in deoonncement; clirection nncl strike of ,·ein 
or cleposit clesi recl shon lcl he carefnlly notocl, ulsn 
clistaoces fwm naturul objects. huhitations, etc., and 
in a.ll cases tbe correct municipnlity. 

Within tbree days from dute of denonncement u 
surveyor must be appointecl, who within eigbt clays 
must file bis acceptan~e, ancl who naust within 60 duys 
thereaftet· make tbe sm·veys. placing the necel<sary 
mounments fnr ideotification, nncl report fnll n" te.; of 
t(escription nntl necessary mnps in cluplicutt:l. 

Immetliate ly after notifying the sm·ve.yor to make 
the survey, the mineral a!!ent shtlll is ue in duplicnte 
trne copies of the proceclings, whicb should contuin: 

t. An extra.ct of the cieoouncement. 
2. N•une, reciclence and ncceptunce of the snrveyor 
3. Notice that within fc,nr months from dute of 

extrnct u 11 procedings in the ugency will he terminatecl. 
A cluplico.te of the extrnct is given hy tbe ngent to 

tbe denounccr, whn, within 40 days lllltst balve snme 
puhli ~>hed three time!! in the officinl perinclic1t l of tbe 
Rtnte. territory or federal district in which the c laim 
is si tnat.ed. 

After the perio<l of four montbs if no 1\(lverse cluim 
is filecl, the ngent sball fonvarrl all paper!! in re lation 
thereto to the c:Departmento ele Fomento,» in the City 
of Mexico, ami in due time, ~honl <l there be no 
c.lisc repaociel<,fa vor11ble <lecision theereon is announced 
und the agent is notified to acivi!!e tbe de nouncer 
tbercof, wbo shall remit tbe proper amount of ten 
dollnrs per pertenencia in ~otampH, plus two clollars 
for title deel'l, whereupon a patent is cluly issned. 

Every minin!r title and trnn t'fer, other than hy 
stock, shonltl be registerecl in the clistrict wbere 
locatecl. 

Mioing sbares are tran,..forllhle by simple in­
clorsements, and titles proper are go\'e ' neci hy law of 
c:tran~ofer ol real estnte:. nncl shoulcl he tboroug bly 
uooe into, especially as to payment of proper tax, 
;rlverse c laims, permissioo of ¡:;urfnce right!! from 
ownet·t; c-f soil or federal governmeot, proper notation 
of survey aod location of monuments where olher 
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